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El hecho de acudir a la priva-
da se debe en parte a que mu-
chas mujeres prefieren el
anonimato que les dan las pe-
queñas clínicas y las facilida-
des que ofrecen sus médicos.
“La objeción de conciencia
no es la causa de estas cifras.
Muchas mujeres no quieren
abortar en sus hospitales de
referencia por una cuestión
de confidencialidad”, afirma
Dolors Costa, adjunta a la Di-
rección de Evaluación y Plani-
ficación Sanitaria.

Un aborto de menos de 12
semanas, es decir, el 87% de
los que se realizan en Espa-
ña, cuesta entre 280 y 400 eu-
ros en una clínica privada.
Hace cuatro años la ley del
aborto pasó por el Congreso
para votar la inclusión en la
ley de un cuarto supuesto, el
socioeconómico, que no fue
aprobado. Pero Cataluña tie-
ne un programa para ayudar
a las mujeres con dificulta-
des a través de la Asociación
Salud y Familia, que financia
entre el 25% y el 100%.

Defensa de lo público
Los hospitales públicos de-
fienden su trabajo. “Una mu-
jer nunca encontrará un pro-
blema para abortar en un hos-
pital público cuando se trate
de una malformación o una
patología fetal”, explica
Eduard Gratacós, jefe de obs-
tetricia del hospital Clínic. Es-
te centro realiza una media
anual de 250 interrupciones,
la inmensa mayoría por pato-
logía fetal. “La realidad es
que una parte importante
quiere abortar por voluntad
propia y la ley esto no lo
prevé”.

Otro de los hospitales con
mayor número de interrup-
ciones legales es Vall d’He-
bron. Una media de 450 al
año, el 80% por malformacio-
nes fetales. El hospital Sant
Joan de Déu es un centro con-
fesional y no realiza abortos.
El hospital de Bellvitge tam-
poco pero porque no tiene
servicio de obstetricia.

La ley suscita todo tipo de
opiniones entre los médicos.
“La ley no prevé el aborto co-
mo unmétodo contraceptivo.
O la respetamos o hacemos
una nueva”, dice Lluís Cabe-
ro, jefe de ginecología de Vall
d’Hebron. Jaume Padrós, se-
cretario del Colegio de Médi-
cos de Barcelona, explica que
España eligió un camino: “Pa-
ra no hablar de aborto libre,
se optó por el tercer supues-
to. Hemos inventado un siste-
ma para no crear debate”. Pa-
drós asegura que no llegan
quejas al colegio por “una su-
puesta doble moral” entre sa-
lud pública y privada. Pero,
¿por qué son tan pocos los
abortos en los hospitales pú-
blicos? ¿Objetan los médicos?
“Si no se hacen no es porque
sean objetores, sino porque la
autoridad sanitaria así lo ha
decidido”, afirma Corcoy.

Las clínicas
privadas
dan mayor
anonimato

EL PAÍS, sábado 1 de diciembre de 2007 3

CATALUÑA


